
D ebemos al gran José Ma-
ría Sedano el hecho de 
que la ciudad no olvide 
a sus hijos muertos en 

algunas guerras lejanas y trágicas 
como las de Marruecos. El vetera-
no periodista recogió en su libro, 
‘Epigrafía vitoriana’, una lápida en 
mármol blanco y letras negras co-

locada en 1928 en una de las facha-
das del colegio Marianistas. Era un 
recuerdo para «nuestros compa-
ñeros muertos en África» y estaba 
firmada por la Asociación de Anti-
guos Alumnos. Entre los 19 nom-
bres escritos se encontraba el de 
Ramón Ciria, teniente aviador, de-
cía, muerto en Melilla en 1922. 
También se hallaba en la lista el te-
niente Mariano Ciria, hermano de 
Ramón, muerto en Beni Hosmar 
en 1925. 

El domingo 8 de octubre el pe-
riódico ABC notificaba que se ha-
bía abierto un expediente para la 
concesión de la cruz laureada al te-
niente de caballería Ramón Ciria, 

que no se cerró positivamente. El 
contexto en el que ocurre el trági-
co suceso es la reacción del Ejérci-
to español tras el desastre de An-
nual en el verano de 1921. Duran-
te aquel Vietnam hispano las fuer-
zas coloniales trataban de recupe-
rar el terreno perdido en un año 
de trágicas circunstancias. El 26 de 
julio de 1922 se produce la prime-
ra baja mortal en acción de guerra 
de la aviación española. El tenien-
te Ramón Ciria fue herido mortal-
mente sobre la aldea de Azb-de-
Nidar. 

Según el parte oficial, Ciria, que 
iba como observador en el avión 
pilotado por el capitán Moreno, 

resultó gravemente herido cuan-
do volando a gran altura recibió el 
aparato dos balazos. En aquel mo-
mento el teniente Ciria se había 
incorporado para rastrear el cam-
po. Uno de los proyectiles atrave-
só el asiento y el otro alcanzó al vi-
toriano en un muslo y le perforó 
la femoral, causándole una inten-
sa hemorragia. El piloto, al darse 
cuenta de lo sucedido se dirigió al 
campamento de Dar Drius donde 
aterrizó. En el hospital de la guar-
nición le fueron prestados los pri-
meros auxilios al herido, que fa-
lleció poco después. 

La utilización de la aviación en 
la guerra fue muy útil durante la I 
Guerra Mundial y España también 
la incluyó en su conflicto colonial, 
aunque no a gran escala como ve-
remos luego en la Guerra Civil. El 
historiador Germán Ruiz Llano ha 
escrito sobre el impacto del en-
frentamiento bélico de Marruecos 
y, especialmente, del desastre de 
Annual en Álava, en un artículo 
publicado en la revista Sancho el 
Sabio. Se refiere a descripciones 
realizadas por algunos periodistas 
locales. Así el soldado de zapado-
res y periodista del Heraldo Alavés 
Pedro Barrón, que enviaba pun-
tualmente crónicas a su periódico 
desde Melilla, escribe sobre el tipo 
de guerra que se hacía en el Rif: 
«Las baterías de Mar Chica, las ame-
tralladoras y los aviones traspasan-
do el espacio, vomitaron enormes 
cantidades de metralla haciendo 
una verdadera carnicería en los gru-
pos rebeldes. Se incendiaron las cá-
bilas, se desmoronaron los adua-

res se les hizo huir monte arriba 
vergonzosamente». Una guerra de 
una extrema dureza. 

Pionero de la aviación 
Pero ¿quién era Ramón Ciria? Con-
forma junto a Heraclio Alfaro, Ig-
nacio Hidalgo de Cisneros y José 
Martínez de Aragón el grupo de 
pioneros de la aviación alavesa. 
Son jóvenes y amigos los cuatro y 
se juramentan para construir y pro-
bar el famoso planeador ACHA (to-
mado de las iniciales de los cuatro) 
en el monte de la Tortilla. Estaban 
entusiasmados con aquel fenóme-
no incipiente de los artilugios vo-
ladores. Asistían a todos los espec-
táculos de los aviadores extranje-
ros que pasaban por el cielo vito-
riano. La idea fue del propio Hera-
clio Alfaro que, después de venir 
de Francia y con apenas 17 años se 
impone la tarea de construir un 
planeador. 

Ciria debía ser el más decidido 
de todos porque fue el que lo pro-
bó y acabó pronto en el suelo. So-
lamente recordaba algunas contu-
siones cuando lo contaba. Podría 
haber sido peor. Volvieron a la car-
ga con el planeador ACHA II. Aque-
llos cuatro jóvenes vitorianos que 
habían soñado con emular al gran 
Garnier marcaron el paso de aque-
llos primeros años de la aviación. 

Heraclio Alfaro fue el más gran-
de de los constructores de aviones 
españoles mientras Hidalgo de Cis-
neros llegó a ser el general de avia-
ción jefe de las Fuerzas Aéreas de 
la República. Se exilió después de 
la guerra. Por su parte, Martínez 
de Aragón, murió en un acciden-
te de aviación en 1935 cuando ne-
gociaba la apertura del nuevo ae-
ródromo de Salburua.
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Muerte en el aire
El vitoriano Ramón 
Ciria fue el primer 
aviador español 
muerto en combate. 
Cayó en Marruecos 
en 1922
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Ciria iba como 
observador en un avión 
que fue atacado sobre la 
aldea de Azb-de-Nizar
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